
Los discípulos de Emaús





SE DETUVIERON CON 
AIRE ENTRISTECIDO

Camino de Emaús dos discípulos 
marchan con aire entristecido. Su 
esperanza se ha apagado. Jesús ha 
desaparecido de sus vidas. 

Hablan y discuten sobre él, pero, 
cuando se les acerca lleno de vida, 
sus ojos «no son capaces de 
reconocerlo».

Aparentemente, estos discípulos 
tienen todo lo necesario para 
mantener viva la fe, pero algo ha 
muerto dentro de ellos. 



SE DETUVIERON CON 
AIRE ENTRISTECIDO

Todas las esperanzas puestas 
en Jesús se han desvanecido 
con el fracaso de la cruz.

Estos discípulos tienen todo y 
no tienen nada. Les falta lo 
único que puede hacer «arder» 
su corazón: el contacto 
personal con Jesús vivo.



¿No será éste nuestro problema? ¿Por qué tanta frustración y desencanto 
entre nosotros? ¿Por qué tanta indiferencia y rutina? 
Por otra parte, vivimos de manera tan apresurada y “ocupados” por tantas 
cosas que apenas nos queda tiempo ni espacio para detenernos a escuchar 
nuestro propio corazón. Ni el de otros
La vida que llevamos no nos permite ser nosotros mismos. Volcados hacia 
el exterior y consumidos por el trajín de cada día, se va atrofiando poco a 
poco nuestra “capacidad de Dios”.

SE DETUVIERON CON 
AIRE ENTRISTECIDO



sin Ti...







Emaús nos enseña que Dios está ahí, 
en el centro mismo de nuestras 
experiencias más íntimas. Cercano a 
cada persona de una manera única y 
singular que sólo se da así para esa 
persona concreta.
Para percibir su presencia, no hemos 
de pensar solamente en esos instantes 
en que Dios se nos manifiesta de 
manera penetrante, con certeza 
gozosa y sin claroscuros, llenando de 
vida nuestro ser entero.
Dios nos acompaña, nos llama y nos 
cerca de mil maneras, incluso cuando 
nuestros ojos, como los de los 
discípulos de Emaús, no son capaces 
de reconocerlo.



No se hace protagonista. Calla su historia 
personal y su verdadera personalidad.

Es difícil acompañar a alguien si no somos capaces de 
hacerle sentir  el reconocimiento de que es importante para 
nosotros y que tiene valor ante nuestros ojos.

Propicia nuevos lugares de encuentro: el 
camino, la Palabra, la mesa, el corazón.

El acompañamiento parte de la experiencia que la persona 
acompañada está viviendo. 
Eso es justamente lo que hace Jesús al dar a los discípulos la ocasión 
de hablar de esperanza y de desilusión, de incredulidad y de turbación.



La escucha profunda, empática, es más 
importante que los discursos.

No se impacienta ante su ceguera y cerrazón.

No es posible acompañar a personas que se abren a nosotros, con 
una gran transparencia, sin sentir afecto por ellas. Sin embargo, dicho 
afecto habrá de permitirnos mantenernos siempre objetivos y no 
identificarnos con sus problemas

No espera agradecimientos ni aplausos. 
Se retira… desapareció de su lado.



LOS DISCÍPULOS 

DE EMÁUS

El arte de 
acompañar la vida



Mientras caminamos, a veces tristes,

te has acercado respetuoso

a nuestras dudas, temores y desánimos.

Haces el camino con nosotros

Aceptas nuestro ritmo y paso,

conversando con lenguaje llano y claro.

Con tu palabra y presencia viva

nos has abierto a Dios y a la Escritura. 

Calienta nuestros corazones,

Abre nuestros ojos cegados

Devuélvenos la alegría e ilusión.

¡Quédate con nosotros

y comparte nuestro pan y techo, sin prisa,

antes de enviarnos a ser personas nuevas!

¡Quédate con nosotros y haznos compañía,

vamos a conversar un poco más de tu utopía

y de los horizontes abiertos en nuestras vidas!
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